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lamento de resliluir á su primitivo 
origen d Panteón de Santa Genove­
va, visns siendo objeto de grandes 
conlroTersias y con t<il motivo tía ex 
citado la curi(>sidad pública. 

Con tal motivo creemos que nues­
tros lectores leerán con gusto a'gu 
nos datos históricos del grandioso 
monumento, datos que cntresacumos 
de uu notuJDilíisifno artículo (jubü-
cado por e' periódico parisién tL< 
Temps.» 

LA CONSTRUCCIÓN. 

Dicho monumento íué construido 
para celebrar el restablecimiento do 
la salud de Luis XV. Este rey puso 
ia pi imera piedra con toda solemni -
dad el 6 de Setiembre de 1764. El 
arquitecto Sutflot, que hubia trazado 
ti plano, no vio el téimino déla obra. 
Habiendo circuUdu el rumor de que 
lascoluiunai que sosteniati ia bóve­
da se hundiesen, elarquitectu »• cre­
yó deshonrado, perdido* y murió de 
trUteza en 1781. 

SBCOtAHlZJLCION CIVXI--

Cuundo Mirabeau murió buscóse 
el medio de honrar dignamente al 
gran orador. Fué «i Directorio de Pa-
ris quien pensó en este monumento 
cuya corona de columnas le aseme­
jaban másá un templo nacional qué 
á uuu iglesia católica. El 2 de Abril, 
Pastoret, síndico del departamento, 
se presentó en la barra de la .Asam­
blea, y propuso á ésta decretar: 

1.0 Que el nuevo edificio de San 
U Genoveva fuese destinado á recibir 
la ceniza de los grandes hombres á 
contar desde la época de la libertad. 

2.0 Que solamente la Asamblea 
decidiese á qué hombres correspon­
día tal honor. 

3.0 Que Mirabeau fuese juzgado 
digno. 

4.0 Que las excepciones qua se 
hicieron para grandes hombses an­
teriores k la revolución, como Des­
cartes, Voltaire, Rousseau, no pudie­
sen ser hechas más que por la Asam­
blea nacional. 

5.» Qua la dirección del departa­
mento de Paris fuese encargada de 
poner brevemente el edificio de San­
ta Genoveva en estado de llenar su 
nuevo destino y de i 'ravaren su fron­
tón estas palabras: A los grandes hom-
bns, la patria reconocida. 

Estas proposiciones fueron acogi­
das con «ntusiasmo, apoyadas por 
Bat nave y Robespiérre y adoptadas 
•1 4 da Abril. ¿Cómo llamar al tdifí-
ció trasformado? Todo se hacia enton­
ces á imitación de loa antiguos y se 
propusieron los nombres da «Pórtico 
délos Grandes Hombres,! • Basílica 
Nacional.. «Cenotafio,» «Mausoleo» 
y 'Puntcóa.» 

Cambióse el^dnicoi ado deredificiu. 
Se quilarc»n*dftl peristilo los ba'jo-re-

Santa Genoveva y t̂i ies reenipluüó 
por bajo-relieves que representaban 
asuntos de la época, tales como la 
institución del jurado, ia instrucción 
públict, el imperio de la ley, etc. 

Mirabeau fué conducido ut pan-
t8i)n. Tre.s años después José María 
Chanitír, en nombre úa 1 comisión 
de instrucción pública, ieiaá la Con­
vención uu informe pidiendo que fue­
se expulsado; porque instruyendo el 
proceso de Luis XVÍ se habim des­
cubierto documentos que haciaii 
constar las relaciones de Mirabeau 
con la corte. 

I ecidióse que en el misuio dia Mu­
ral seria conducido «1 panteón, de 
donde los restos de Mirabeau serian 
retirados. 

Uu ujier de la Convenció leyó el 
decrete de expulsión deianlt; de la 
puerta de entrada, y los restos de Mi­
rabeau fueron sacados por una puer­
ta lateral. Estos restos debían ser de­
positados en el cementerio de Sin Es­
teban del Monte. 

M a r a l so lo iwr'rt-MriiWi!.üi 

meses en el templo, en el cual le ha-
biá sido concedido un pueslo de ho­
nor. 

Después del 9 de Thurmídor, el 
populacho, cuyo ídolo había sido, 
Ití sacó de allí y le arrojii ú la 
cloaca. 

Víctor Hugo ha contestado en Los 
miierablet como fué encontrado su 
sudario en una gruta subterránea 
hecha en 1805. 

«El descubrimiento más sorpren­
dente fué el que s» hizo á la entiada 
de la Gran Alcantailila. Esta entrada 
habia estado en otros tiempos cerra­
da por una verja, de la cual so o 
restaban los goznes. De uno de estos 
goznes colgaba una especie de pinga­
jo informe que detenido allí en su 
marcha flotaba an la sombra y aca-

* buba de hacerse pedazos. 
Bruneseau acareó su linterna y 

examinó el mist<rioso objeto, Eia 
lieoio de balista finísima en uno de 
c'uyos extremos, menos teñido de 
rojo que los otros, se veia una corona 
heráldica, 'bordada encima de estas 
siete letras: LAVBESP. 

La corona era de marqués, y las 
siete letras querían decir Laube$pint. 
Entonces se cayó en la cuenta de que 
aquel trapo ara un pedazt de sudario 
da Marat. 

Maral tuvo amores en su juventud. 
Era en la época en que él formaba 
parte de la serviduflibke 4* U casa 
del conde de Arlois en clase d« mé­
dico da las caballerizas. 

De estos amores con una grjtiA 
señora históricamente comprobados, 
le habia quedado esta sábana. Guan­

eo fué a.sc.sinado se echó mano de 
« la p ira cubrir el cadáver, por ser 
la^ilieuzo. más - lino qua habia en la 
casí i .» 

Además de Mirakrátau, de Marat, 
fué trasladado al PanUfen Voltaire y 
piír.v cuyo carro fúnebfe prestó dos 
do sus caballos María Antonieta. 

VUELTA AL CULTO REUOI030. 

El imperio devolvió el nji^umento 
á la Iglesia, reservándose eMerecho 
de t'iUerrar allí á sus grandes digna­
tarios Y hombres célebres. 

A loá clérigos, á quienes les habia 
sido devuelta lu iglesia, se les atra-
gniiiaba !a idea de qua Voltaire y 
Rousseau descansaran en un edificio 
caló ico. 

Lo» predicadores protestaban dfS 
de el pulpito de la existencia de aquc* 
l!os restos impuros. 

PHOFANACIÓN. 

Apenas subió Luis XVHI, los dos 
grandes hombres fueron arrancados 
de sus tumbas. 

También ha relatado Víctor Hugo 
«sti^ lúgubre escena: 

«Una noche varios hombieSjCapi-

camara, pcn^itraron e h ü t r i p l a *del 
Panteón, violaron as tumbas y mez­
claron lü.'= huesos en ei fondo de uu 
saco, que vaciaion en una fosa abier­
ta de antemano en las cercanías de 

Puri».» 
¿Quién había suministrado ta es 

noticias á Víctor Hugo? 
Parece que el gobierno restaura­

dor se avergonzó de esta odiosa pro­
fanación de tumbas. No persiguió a 
los culpables, mas que nada para 
evitar que trascendiese lodo lo ocu­
rrido. 

En 1821 fueron colocados ios ataú­
des bajo la íí«fcalfíra del p rislilo, con 
todas la» precauciones convenientes 
para hacer creer que tíslabun in­
tactos. 

La monarquía de Julio, ignorante 
de^ suceso, mandó colocarlos en sar­
cófagos; corría, sin embargo, el ru-
moi de que se hallaban vacíos, pese 
al tcsliiuonio demuc i id s persona» 
que aseguraban haber visto los hue­
sos. 

Un incidente curioso vino á des­
cube ir la verdad. 
• El corazón de-Voltaire estaba en 

posesión dei marqués de ViUetle. 
Muerto éste, sus heiederos olrecie-
ron aquella reliquia al abogado Du-
val, quien á su vez la donó a la Aca­
demia Francesa; más la Academia uo 
quiso aceptarla. 

Para librarse de multitud de com­
pradores ingleses, que n« les daban 
punto de reposo, l»s dueños del co­
razón lo regalaron áNap.ole|5n UL 

Se trató entonces de uair 1.a viscera 
al resto de los despojos sepultados en 
el panteón; abrióse coU luí intento el 

ARREÓLO DE LA CUESTIÓN 

ANGLü-HUSA. 

•a-taud, y en el'octo, ti ataúd ( si ,ba 
vacío. 

Luis XVUI habiíí hecho bon*»í»;« 
inscripción revoluci'anaria; e! go­
bierno de Luis Felipe la repuso. 

El 27 de Julio de 1831 se colocaron 
en el interior cuatro lápidas de bion-
ce con los nombres de los que en t;i[ 
mes del ano anterior habían muerto 
en las barricadas. 

El i-ey y los grandes dign;itarioii 
asistieron á la ceremonia. El célebre 
Nourrit cantó un himno coropueslo 
ad hoc por Víctor Ehigo. 

El segundo Imperio restableció el 
culto católico. 

La república actual encomendó la 
decoración á ios más ilustres pinto­
res franceses, si bien en provecho 
del catolicismo. 

Muchos de los lienzos que.forman 
una historia de la religión y llevan 
las firmas de Hebert, üeluunay, B.iU-
diy, J. P. Laurens, Meis.sonier, Pu-
vi.s de Chavaunes, etc., están ya co­
locados. ¡Sabe Dios cuál será sn des­
tino! 

Con el Panteón de París o m r r e l o 
que con el nuestro y con todos ios 

No hay idea más hermosa que la 
de reunir iodos los grandes muertos 
de un país en un ÜÜIÜ monuui*into, 
peí o es lo cifrlü que esa idea resulta 
casi siempre í n e u ^ a b l e . 

La Camal a fratiCeSa ha Volado por 
inmensa mayoría la secularización, 
y pronto descansarán bijo las mag 
niñeas bóveda.i los restos de Víctor 
Hugo. 

En la noche del 29, Ig: , á Ljndtts», 
un mensajero especial úe. S^n l'eiers-
buigo, portador de la rospuiísla del 
gobierno ruso á las proposii-iunus in­
glesas sobre la cuostiun de las fron­
teras del Aíglianislan. 

Rusia declara que accederá á uu 
arreglo por ei cual conservara u 
Pendjeh, en t.iiUd que ei emir dti 
Afghanistan couliuuará siendo dut-
ñode Maruchak y adqui i i | aá Zu fi,-
car á la cabeza del iniporlunu-í de.-síi.a-
deío'del mismo nütnbre. 

En círculos autorizadisiuiüii tac de-
clar.i que el go'biurno b;ilánica cou-

. sidera buenas estas baSeS } que 
puede d.use por terminada la cues-
ti iU, no quedando por dilucidar mas 
que algunos pormenores insignifi­
cantes. 

Este resultado es definilivu, y íu 
noticia es autorizuda y está pteítu-
meríle confirmadas 

La noticia productj mücbn impie-

T^jdoelmundo',consi4era qttjí^sia iíf 
la mejtr manera que pwuia esperar»-
de salir, dd conflicto Mn la guerra 


